
  



  

ACCION CATÓLICA  (A.A. 20)

• Asociación de LAICOS
   
   (dirigen, elaboran y desarrollan el 

trabajo en esta asociación)



  

ACCIÓN CATÓLICA  (A.A. 20)

• Organizada como CUERPO ORGÁNICO
   
   (los laicos trabajan unidos de forma 

que se manifieste mejor la comunidad 
de la Iglesia y resulte más eficaz el 
apostolado)



  

ACCIÓN CATÓLICA  (A.A. 20)

• COLABORACIÓN CON LA JERARQUÍA
  
   (se trabaja unidos estrechamente a los 

Pastores de la Iglesia. Es una de las notas 
características de la AC que no comparten 
otros movimientos ni asociaciones. Además 
es la Jerarquía -obispos, párrocos- quien 
llama o invita a los laicos a formar la AC y 
trabajar estrechamente con ella y no al 
revés) 



  

ACCIÓN CATÓLICA  (A.A. 20)

• EL FIN ES EL MISMO DE LA IGLESIA: 
su evangelización

   (no tiene fin propio, sino el de la 
Iglesia. También es nota característica)

   



  

SU CARISMA: 

• Es tener un vivo y operante sentido de 
Iglesia y una amplia visión de la misma:

   “por su completa solidaridad con la Iglesia, 
la A.C. es el tejido conjuntivo más resistente 
de la comunidad eclesial, y realiza el grado 
más pleno y más intimo de comunión al que 
les es dado llegar a los fieles” (Pablo VI)

   



  

DIJO JUAN PABLO II
   «Vuestra larga historia ha tenido origen 

en un carisma, esto es en un particular 
don del Espíritu del resucitado, el cual 
no hace faltar a su Iglesia los talentos y 
los recursos de la gracia de los que los 
fieles necesitan para servir a la causa 
del Evangelio. Queridos hermanos, 
reflexionad, con santo orgullo e íntima 
alegría, sobre el carisma de la Acción 
Católica» (8-9-03)



  

LA A.C. EXISTE PARA 
EVANGELIZAR

• Contribuyendo a la comunión eclesial
• En los planes pastorales
• En la animación de los ámbitos de vida 

desde el Evangelio



  

Y SE COMPROMETE CON LA 
CONSTRUCCIÓN DE LA IGLESIA

• Los laicos asumen un compromiso 
    - de vida espiritual
    - de formación permanente
    - de acción



  

DIJO JUAN PABLO II
     “La AC es escuela de formación 

permanente, porque abraza todas las edades 
y condiciones de vida, es gimnasio de 
educación integral, humana, cultural y 
pastoral, por su fin mismo que es el fin 
global apostólico de la Iglesia. Poned al 
centro de cada uno de vuestros proyectos 
formativos el primado de la vida espiritual, 
así lo exige la respuesta que todos, como 
bautizados debernos dar a la llamada 
fundamental a la santidad”.



  

DIJO JUAN PABLO II

    “Una auténtica formación de laicos de 
Acción Católica debe abarcar junto a la 
temática espiritual y teológica, la 
Doctrina Social de la Iglesia y todo lo 
que sea idóneo para impregnar con la 
fuerza redentora del Evangelio el 
interior de las realidades temporales”



  

DIJO BENEDICTO XVI

    "Aliento a la Acción Católica a 
desarrollar cada vez más el 
compromiso formativo para que sus 
socios crezcan en santidad de vida y 
comunión eclesial y sean testigos 
creíbles de Jesús resucitado, 
esperanza de la humanidad" 
(8-12-2006)



  

COMPROMISO QUE SE 
TRANSFORMA EN SERVICIO

• Que se expresa en:
    - el testimonio de vida
    - el Anuncio explícito
    - las obras



  

SEÑAS DE IDENTIDAD DE LOS 
MIEMBROS DE A.C.

• Vocación a la santidad
   Su vida personal debe ser un crecimiento en la 

santidad, que arranca del compromiso bautismal, 
santidad que consiste en la progresiva 
configuración con Cristo: ser plenamente cristiano a 
los ojos del Padre y a los ojos de los hombres



  

SEÑAS DE IDENTIDAD DE LOS 
MIEMBROS DE A.C.

• Vocación al apostolado
    Para ello responde generosamente, brindándose en 

plenitud y poniendo al servicio de la Institución sus 
mejores aptitudes; consciente de que su 
compromiso con ella es para toda la vida, 
adecuando con realismo y generosidad su 
participación en la dinámica institucional según sus 
diferentes posibilidades que le permiten sus 
responsabilidades familiares, laborales y de 
realización personal



  

SEÑAS DE IDENTIDAD DE LOS 
MIEMBROS DE A.C.

• Presencia evangélica en lo temporal
   El miembro de A.C. está llamado a impregnar del 

espíritu evangélico las estructuras de la vida social. 
Debe ser testigo de una humanidad nueva, nutriendo 
su imaginación con el dinamismo del Evangelio, 
dando ejemplo de sacrificio generoso, de espíritu de 
fraternidad, procurando abrir a Cristo las puertas del 
corazón de los hombres y de las culturas de los 
pueblos 

    (“PASIÓN POR EL ANUNCIO DEL EVANGELIO”    
Juan Pablo II)



  

SEÑAS DE IDENTIDAD DE LOS 
MIEMBROS DE A.C.

• Conciencia laical
    El miembro de A.C. es un hombre o una mujer que 

vive en el mundo, que en ningún momento ha de 
perder el sentido de su propia condición laical. Debe 
hacer fructificar al máximo los talentos recibidos; 
cada uno según sus aptitudes y vocación humana 
debe contribuir con una determinada tarea, con un 
trabajo específico a la común empresa de dominar la 
tierra según el mandato divino

    Los laicos viven en la AC la triple y necesaria 
función de “sacerdotes, profetas y reyes”



  

SEÑAS DE IDENTIDAD DE LOS 
MIEMBROS DE A.C.

• Sentido eclesial y espíritu comunitario
   Cada miembro brinda su testimonio y evangeliza en 

su propio ambiente pero está inmerso en la 
comunión eclesial, está integrado en un “Todo que 
es más que la suma de las partes”, en el cual todos 
“trabajan unidos a la manera de un cuerpo orgánico, 
de forma que se manifieste mejor la comunidad de la 
Iglesia y resulte más eficaz el apostolado”



  

SEÑAS DE IDENTIDAD DE LOS 
MIEMBROS DE A.C.

• Disponibilidad
   La vinculación de la A.C. con la Jerarquía no es 

genérica, sino propia y singular; es una vinculación 
directa, inmediata, estrecha y especial. Siendo la 
Jerarquía el principio de comunión, la mayor 
aproximación a ella infunde una conciencia más viva 
de la función a cumplir en la Iglesia y en el mundo, y 
debe vivirse con una plena disponibilidad para 
asumir los programas pastorales de la diócesis y de 
la parroquia



  

SEÑAS DE IDENTIDAD DE LOS 
MIEMBROS DE A.C.

• En resumen:
   el miembro de A.C.:
       -no espera privilegios, sino que se      

                                              brinda para 
servir

       - no busca el primer lugar, sino que 
acepta el que se le propone, según las 
necesidades de cada tiempo y cada 
ambiente



  

ORGANISMOS DE CONDUCCIÓN

• Consejo Diocesano
• Consejo parroquial

   deben ser comunidades    
evangelizadoras …



  

… PORQUE SON, CADA UNO EN 
SU NIVEL

• Responsables de la Institución
• Animadores de su vitalidad
• Signo de unión y comunión
• Formadores de personas y apóstoles



  

EL CONSEJO DIOCESANO

• Debe animar en los Consejos 
parroquiales esta dimensión esencial 
de nuestra identidad:

           EL SERVICIO EVANGELIZADOR



  

EL CONSEJO PARROQUIAL

• Debe ser un auténtico motor de la 
evangelización del Centro de A.C. en la 
parroquia, en los ambientes

• Siempre de la mano de nuestros 
pastores



  

NUESTRO LOGO



  

NUESTRO LOGO

• Una barca: “¡Duc in altum!”
   En la que tenemos que subir y “remar mar adentro” 

para lanzar las redes del Evangelio en nombre de 
Jesús.

• El lago: La diócesis de Getafe
   Aquí echaremos la redes, siguiendo las palabras de 

Jesús. Y de color azul, el color de María, Ella nos 
guiará.

• La Cruz:
   El mástil más resistente es la Cruz de Cristo. Cristo, 

clavado en la Cruz es nuestro camino.



  

NUESTRO LEMA

CAMINO DE SANTIDAD



  

NUESTRO LEMA

• Marca el horizonte de todos los católicos y 
muy especialmente el nuestro, como 
miembros de A.C. realmente comprometidos

     “Que vuestro camino personal, el de vuestras 
familias y comunidades parroquiales sea, hoy más 
que nunca, un camino de santidad”

                                Juan Pablo II, 12/3/2001



  

JUAN PABLO II Y LA A.C.

       “Ser adultos es una identidad que se forma dentro 
del ambiente en que estamos llamados a vivir. Ser 
cristianos laicos adultos es una vocación que ha de 
ser reconocida, acogida y realizada. Este servicio 
encuentra su fuente en el bautismo y en la 
confirmación. Para mucho, además, ha sido 
robustecido con el matrimonio; y todos reciben su 
fuerza principal de la Eucaristía … Cada uno deberá 
aportar sus propios dones, sus propias capacidades 
… a cada cual el Señor le asigna una tarea … 
Vuestra adhesión a la A.C. se ha de entender como 
un servicio al crecimiento de la comunión eclesial”



  

JUAN PABLO II Y LA A.C.

      “La A.C. ha sido siempre, y debe seguir siendo, 
crisol de formación de fieles que, iluminados por la 
doctrina social de la Iglesia, están comprometidos 
en primera línea en la defensa del don sagrado de la 
vida, en la salvaguardia de la dignidad de la persona 
humana, en la realización de la libertad educativa, en 
la promoción del verdadero significado del 
matrimonio y la familia, en el ejercicio de la caridad 
hacia los más necesitados, en la búsqueda de la paz 
y la justicia … Elevaré a María Santísima mi oración 
a fin de que, con la gracia del Espíritu Santo, estéis 
siempre dispuestos a pronunciar vuestro fiat a la 
voluntad de Dios”



  

PASO A LA MILITANCIA
• Es un momento de vital importancia 

marcado por un acto público en el que 
el laico toma un compromiso 
permanente -libre y consciente- ante 
Dios y la comunidad, de formar parte 
activa de la Acción Católica, 
asumiendo su estilo evangelizador y su 
apostolado orgánico.



  

PASO A LA MILITANCIA

• Respuesta personal e 
individual pero integrados 
como cuerpo orgánico



  

DIJO JUAN PABLO II

     «¡Abríos con docilidad al don del 
Espíritu! ¡Acoged con gratitud y con 
obediencia el carisma que el Espíritu 
Santo no cesa de donar 
generosamente! No olvidéis que cada 
carisma es dado para el bien común, 
esto es en beneficio de toda la Iglesia»



  

¿NO ES ESTO LO QUE VIVIMOS 
DÍA A DÍA?

   

     « La Iglesia no puede prescindir de la Acción Católica. La 
Iglesia necesita un grupo de laicos que, fieles a su vocación y 
congregados en torno a los legítimos pastores, estén 
dispuestos a compartir, junto con ellos, la labor diaria de la 
evangelización en todos los ambientes /.../ necesita laicos 
dispuestos a dedicar su existencia al apostolado y a entablar, 
sobre todo con la comunidad diocesana, un vínculo que deje 
una huella profunda en su vida y en su camino espiritual. 
Necesita laicos cuya experiencia manifieste, de manera 
concreta y diaria, la grandeza y la alegría de la vida cristiana; 
laicos que sepan ver en el bautismo la raíz de su dignidad, en 
la comunidad cristiana a su familia, con la cual han de 
compartir la fe, y en el pastor al padre que guía y sostiene el 
camino de los hermanos» ( Juan pablo II, 26-4-02)
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